
La  apropiación  privada  del
trabajo social como base del
capitalismo
La  sociedad  capitalista  se  sostiene  sobre  varias
contradicciones  irresolubles.  Una  de  ellas  reposa  en  que
mientras el trabajo es social, la apropiación de sus frutos es
privada. Millones de trabajadores producen colectivamente toda
la riqueza existente (en las fábricas, en los campos, en las
oficinas,  en  la  logística,  en  los  hospitales  y  en  cada
engranaje de la economía), pero el resultado de ese esfuerzo
común termina concentrado en manos de una minoría parasitaria
que vive de la explotación ajena. El capitalismo convierte el
trabajo humano en mercancía y reduce la vida de la clase
obrera  a  una  función  subordinada  a  la  acumulación  de  su
beneficio privado.

Karl  Marx,  en  su  obra  “El  capital”  (1867),  explicó  este
mecanismo mediante el concepto de plusvalía. El trabajador
vende su fuerza de trabajo, convertida en mercancía, a cambio
de un salario. Pero durante la jornada laboral produce un
valor  inmensamente  superior  al  que  recibe  como  pago.  Esa
diferencia entre el valor creado por el obrero y el salario
que percibe es la plusvalía, la fuente real de la ganancia
capitalista. El capitalista no obtiene riqueza por trabajar
más, ni por producir directamente, sino por apropiarse del
amplísimo  excedente  de  trabajo  generado  por  quienes  sí
producen. Así, toda fortuna privada descansa sobre una base
colectiva de explotación.

El  trabajo  bajo  el  capitalismo  se  encuentra  además
disciplinado  y  militarizado.  La  fábrica,  la  oficina  y  la
empresa  funcionan  como  estructuras  jerárquicas  donde  la
obediencia, la vigilancia y la subordinación son condiciones
permanentes. El tiempo del trabajador deja de pertenecerle y
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cada minuto es controlado en función de la productividad y del
beneficio privado. La tecnología, que podría liberar al ser
humano de cargas innecesarias, se utiliza para intensificar la
explotación, aumentar la extracción de plusvalía y engrandecer
las filas de los desempleados. El desempleo y la precariedad
actúan como mecanismos de presión constantes para obligar a la
clase obrera a aceptar condiciones cada vez más duras. En este
escenario, el que de todo se apropia nada produce. Sumado a
que las empresas, como destacamos en la primera línea de este
párrafo, funcionan sin necesidad del explotador capitalista,
éste  no  se  convierte  sólo  en  un  sujeto  nefasto  para  la
prosperidad social de los productores, sino en alguien sin
función productiva que debe ser extirpado.

Frente  a  esto,  la  burguesía  aparece  como  una  clase
parasitaria, una rémora histórica que nada produce y de todo
se apropia. No crea el pan, no levanta edificios, no mueve
mercancías, no cura enfermos, no fabrica herramientas y, sin
embargo, controla los medios de producción y se adjudica el
derecho de disponer del trabajo colectivo de la sociedad. Su
riqueza no nace del esfuerzo propio, sino de la apropiación
sistemática  del  esfuerzo  ajeno.  Mientras  la  clase  obrera
produce el mundo, la burguesía se limita a administrar la
propiedad  y  garantizar,  mediante  el  Estado  y  toda  la
superestructura, la continuidad de ese saqueo legalizado.

Por  eso,  esta  contradicción  del  capitalismo  no  puede
resolverse mediante reformas superficiales. Si el trabajo es
social, también debe ser social la apropiación de sus frutos.
La riqueza producida colectivamente debe pertenecer a quienes
la crean. Ese principio constituye la base del socialismo
científico que reside en la apropiación social del trabajo
social,  la  planificación  democrática  de  la  economía  y  la
eliminación de la explotación del hombre por el hombre.

Pero  la  burguesía  jamás  renunciará  voluntariamente  a  sus
privilegios.  Por  eso,  la  revolución  socialista  exige
organización revolucionaria, conciencia de clase y un partido



comunista fuerte, disciplinado y unido a las masas obreras.
Sólo una revolución capaz de derribar el poder económico,
político  e  ideológico  de  los  capitalistas  puede  abrir  el
camino hacia una sociedad sin explotadores ni explotados. Ese
proceso revolucionario, la misión histórica del proletariado,
marca el principio del fin histórico de la burguesía y el
comienzo de una nueva etapa en la que la humanidad deja atrás
la dominación del capital para construir una sociedad basada
en la igualdad, la cooperación y el poder de la clase obrera.

Sin una organización disciplinada y arraigada en la clase
obrera, la burguesía parasitaria mantendrá su dominio. Esa
organización es el partido comunista y es indispensable que
dicha  organización  sea  fuerte  para  organizar  a  la  clase
obrera, unificar sus luchas y darle una dirección política
capaz de enfrentar el poder económico, político e ideológico
de  la  burguesía.  Su  función  no  es  sólo  resistir,  sino
construir  conciencia  de  clase,  coordinar  la  acción
revolucionaria y preparar las condiciones para transformar la
sociedad sobre bases socialistas. Este partido se llama PCOE y
te llama a unirte a sus filas para organizar la resistencia y
demolición de la apropiación privada capitalista del trabajo
social.

 

¡Frente a la apropiación privada del trabajo social,
revolución socialista!

¡Por la socialización de los medios de producción!

¡Construye la revolución socialista en el PCOE!
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